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Anuncios á precios convencionales 
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EL EXCESO OE TRABAJO EH LAS ESCUELAS. 

Tanlo en Francia como en otros p;ü-
.ses, inuclios médicos se preocnpan ac-
Inalmente de los inconvenientes del ex
ceso do trabajo intelectnal y de los liá 
bilos .sedentarios en la escnola. Como 
ponente de la comisión nombrada por 
la Academia para estndiar esta cnesiión, 
de tanta importancia para la parle ins
truida del país, me ocuparé primero en 
determinar los principalesCSÍÍÍUOS moi-
bosos que se atribuyen á aquellas dos 
causas, é indicaré después las medidas 
f|uc pueden disminuir estos estados mor
bosos. 

Ettadus tuorbosos.—V.\ examen de los 
ojos de miílares de colegiales y eslu 
diaiitcs, lia demostrado (|ue la miopía, 
excepcional en los niños que comien/.an 
á ir la escuela, á consecuencia de los 
minuciosos trabajos de la lectura y de la 
cscíllura, á consecuencia de la ilumina
ción, casi sienípre esca.sa, llega á sor 
etida vez más Trecncnle, á medida que 
los alumnos proK''csan en sus estudios y 
llegan á las cla.ses superiores en las es
cuelas especiales. 

Deformidades, oblicuidades de la pél 
ñs, curvatnra¡í raquídea.s, depresiones 
torácicas, desigual elevación de los luin-
bros, se manifiestan IVecuenfemcnlc en 
los niños, y .sobretodo en lasnifias de 
seis á 44 anos, como resultado de eslur 
sOilUidos dema.siado tiempo sin respaldo, 
y COlTiO consecuencia de ciertas posicio-
útíi pata la escritura que les obligan ¿ 
levantar y adelantar más el hombro de-
rechd que el izquierdo. 

Perturbaciones digestivas, nulii< ion 
insufícicnte, palidez y anemia, .son casi 
siempre la consecuencia de la posición 
encorvada sobre un pupitre y de la in 
movilidad durante las largas horas déla 
clase j d(el estudio en habitaciones nunca 
bastaale veuli'adas. 

,p0decimiento» en la boca; particular
mente la periotatis alveolo-dentaria, tan 
constantemente observado en los jéve-
iies en d periodo de la preparación para 
l«t oposiciones y los exámenes coinciden 
iiempre con aquellas perturbaciones di-

.lectivas y se atribuyen al estado de hi-
p^^ia,cere¡bral determinada>por una 
téíJliórTIntelectual demasiado fuerte y 
y demasiado prolongada. 

lín.los liceos de internos, en las es
cuelas especiales de maestras, cuando 
c&sligjmjas enfermedades epidémicas, 
]^ |E>v(irecÍdas.j)or la aglomeración de 
los aJuipOO ,̂ jal exceso de trabajo inte-
lefjluat,. depriniiei^t el organismo, pre
dispone 4 esas enfermedades. 

Lalisúi, que se muestra tan Trecuen-
tementeeq Ips hobitanlés sedenlarioá de 
las oiúdfje*, «e naaoiüesla lo mismo en 
nuestros jóveiííBf mis esUidiosos que 
síempi-e Ibclinwte^ sobi^ m mesa, no 

respiran sino inconiplelamenle. De esta 
cruel enfermedad, contraída por las l'a-
ligas de la preparación para oposiciones 
á premios ó exíunenos, sucumben algn-
lios años más larde uiuclios licenciados 
y muchos alunuios de las escuelas e>|Kí-
ciales. 

Perlurbacionos nerviosas, celalali^ia, 
hipercslesia, lorpeza iiilelcclual, neu-
raslenia alleracioiies profundas do . las 
facultades cerebrales, son casi sieni[)a' 
la consecuencia del exceso, del Irabajo, 
de la tensión intcleclual prematura, ex
cesiva y prolongada á que se someten los 
jóvenes |).ira sus concursos, los alumnos 
de las escuelas especiales, de los maes
tros y de las maestras. 

Las enfermedades, en general se 
nniesli-an en mayor proporción entre los 
alumnos y las alunnias de las escuelas 
superiores que entre los demás jóve
nes. 

Medidas higiénicas.— Se. han pres
crito ya, para disminuir la frecuencia de 
la miopía, medidas relativas á ia iluini-
iiacióii y á los caracteres lipugrálicos; .̂ c 
ha recomendado, para restringir I'i (re-
cueiicia de las delorniacioiies óseas, es 
coliosis y desigual elevación de lus lioiu-
biüs, |)upilres, bancos con respaldo y 
maneras particulares de escribir. Pero 
no se puede esperar prevenir astas afec
ciones niiientras los alumnos estén obli
gados á leer y á escribir sentados ó in
móviles durante largas clases y horas 
de estudio más largas todavía Para pnJ 
venir oslas afecciones, asi como las otras 
que antes hemos citado, importa m»di-
licar los métodos de enseñanza actual
mente adoptados; si solamente los pro 
fesores pueden indicar y reglamentar los 
trabajos, lectura, e.s'crilnra, lecciones, 
traducciones y explicaciones, á los mé
dicos incumbió fijar, según las edades, 
las horas y la repartición del trabajo in 
telectual, del sueno, de las comida.s del 
recreo y de los ejercicios físicos. 

Kn cuanto sea pesible, el extornado 
debe sustituir .al internado, porque el 
alumno interno está mucho más some
tido que el externo á la vida sedentaria, 
á la inercia corporal durante las clases 
y las largas horas de estudio y á 1;» agio 
meración de alumnos en los dormito
rios y demás salas, tan favorable para 
el desarrollo de las enfermedades epidó-
mictts. 

Kl sueño, de más duración para los 
niños que para los jóvenes, no debe du
rar menos de ocho á nueve horas para 
estos últifnos. Debe ser bastante largo, 
p«ra permiljr al cerebro reposar de las 
fatigas ocasionadas por el trabajo inte
lectual. 

Nulo en las escuelas de párvulos, de 
una duración cuotidiana de una ó dos 
horas en el primer año do las eséueias 
elementales, el Irabajo intelectual so-
dentario, de 8 á 20 at5os progresiva
mente con la edad, no debe ser más 
qtí^ de tres & ocho horas. Si excede d»> 

esta duración, se hace ía'lî josanionlc y 
aprnveí.lia poco para la iiislruc.cit'>ii í.a 
inmovilidad duraiHc ini l¡('ni|iii IUMS cun-
sidt'i'ablíí es in'rjmlicial al (li'--,irr()llo 
iiiiiScnlar y á la ain|ililn<l <\i- \i>< piilmo-
! | i ' S . , 

Kl Irabajo iiilelecln.il di.'bo inliTruní 
pirse con I'I'ITCOS, jui'nos, caiilns, i'jerji-
cios físicos, poi'(pic el espírilu más laluj-
rioso, poi una lensiini deiua.siado pro 
longada, .deja de ígjlar aleiilu y inavik su 
lucidez f.a diiracién de las clas.-s do. 
veiiile á lieiiila niiiniios para los uj, 
ños, no debe de cxcodci- de una IKJ-
ra .'i de hoi'a y ciiarlo para l.ts jóvi -
l i s 

1 ara rediicii' a menos de Ir.s á o. lio 
lioi'as, según las (.Mladcs, ni liabajo in-
leleclual diaiio, cotiipreudií iiijo larda
ses, el estudio y los Ir.djajos que lian 
de hacer e:: sus cisas, la disnnun-
ción debe hacerle <o\n\', ludu en LS 
tos iiñsmos. (pie actnalinenli.', y aún 
más que las clasî s ol)lii,'an á la iniíinvi-
lidad. 

Los programas de la i'iis(;Maii/.a il(; las 
esc'ielas liceos y escuelas csp.aciales, ifc-
belí reducirse proporcionalnn'nle á la 
duración del tiempo (̂ oincdido al IIMIJUJO 

inlelectiíal. 
Paraipiü losjíjvems v las j,',veni'> á 1,. 

aoroxiinaeión de exúunüíes (Icni.iMacu 
generales, detnasi/nlo ei:c;clo|u'dicus, y 
|)or consecuencia ile i'\iio deinasiadd 
eventual, no se euLiv̂ UíMi á u<\ (•xi'ou di; 
trabajo, siempre nocivo para sn >,ilit,¡ 
es de desear (pie se liniile la ixIcncirMí 
de los programas de t-xáun n; iiiipnii,i, 
sobre lodo, que se reein;.lac 'u esio-; e\.\-
menes generales y eiiciclopt'dicds, o ,; 
amonlonamienlo precipitado de CODOCJ. 

míenlos que inijucsionan la inlclijciicia 
de nna manera poco duradera,, jnn-cxá 
menes parciales j IVecuenies ipit- iimli-
ven un trabajo regular, eiitiviiinjran la 
atención .sin fatigarla y dejen á l,i niicii-
jencia tiempo para a.similaise los múlii-
plcs conocimientos sncosivaniinlo ciin-
diados. 

Aparto de las horas del sueño, de las 
coniida.s y del Irabajo iiiLeloclual, de (be/. 
á seis horas, según las edades, deben de
dicarse cada día á jugar, caiilar, coirer. 
pasear, á ejercicios gimnáslicos y á ma
niobras militares Estos ejercicio^ físicos 
son el medio mejor para prevenir el ex
ceso de trabajo iiilelectnal y p la per
mitir abreviar el fiempo de servicio ei; el 
ejército. Pero para jugar, corre:, pasear 
y hacer gimnasia, es preciso qiij los 
alumnos tengan gusto en ello; es pieci.Hj 
que tengan espacio, libertad; es (ueci.so 
que los maestros y la.s maestras tomen 
parle y le.s dirijan; para los ejercicios 
y maniobras militares, que los jóvenos 
quüNliayau adquirido durante el perío
do escolar la insinicción militar pre
paratoria, .sepan que más tarde estarán 
Haíito menos tiempo en eltíjéroito cuan 
lo más (íómpleta haya sido es.t prepara
ción, r 

Conclmm/v.'-'lA Academia de MPT 

dicina llama la alención de los poderes 
públic(ís sobre las graves consecuencias 
morbosas del exocso de Irabjo iiilelec-
iiial y de los liábiios sedentarios en las 
escuelas, liceos y escuelas especiales, y 
M)l)re la necesidad de iiiLrodncirgrandcs 
iclbrmas en los-métodos y en los progra
mas de enseñanza aclualmenle adop
tados. . • 

Cocal V pvoutncial. 
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Según comniiicainos ayer á nuestros 
lectores, en la última .sesión celebrada 
por la .ínula do Saind,ad, ?e acordó pro-
jioner al A'̂ niilaniieiilo elt-ve instancia al 
(lobierno pirra que lacilitt; medios del 
fondo do calamidarjes públicas á Iníde 
socorrer al sinnúmero de familias po-
biés (]iie se éncnentraii enfermas de 
paludismo, y sin recursos con quV po
der atenderá su subsistencia. 

Mucho tiempo hace que se ha debido 
pensar en acudir al remedio de tan \]r-
jenie iwccsiilad 

K\ paludismo, con sei una calamidad 
l.eî ible, nn tiene lan funestas secuelas 
como la miseria ('pío produce. 

Kiilre las ciases desvalidas, que es 
ijunde nuis vicliinas ocasionan las ínter-, 
inilciiles;' la (nilermedad diíl jefe de la 
l'uiiili;!,si[ím;ica la privaciiin del sus'.en-
Ui il.í toda olla, ocurriendo esto cuando 
niús necesario es el énidí» que reclama el 
estado enfermo. 

Teniendo e l̂o en ciioiita, se explica la 
existencia niisei;abl". y llena de privacio
nes ([lie arrastrait los desdicliados que 
Sí*;» presa dcliui tena/í «¡iifermedad, que 
mina lit depan|)í»rada naturaleza de sus 
víctimas con funesta insistencia. 

Sî duranl-e la pasaili epidemia colé
rica se coii-sideró imlispensidjlo el pro
porcionar gratnitamonle alas clases des-
v.ilidas alirrieiitof, con miiyor motivo se, 
debe hdcer boy, p(3r que ni lacarencw 
de irabajo por i-azón de las circniístan • 
t las, ui lá necesidiid de' robustecer los 
organi.smos pebres'para hacicrlos más 
lesistentes á las.acechanzas del mal, son 
causitfiíitts aprehuaiiles que .las que hoy 
existen en favor de tal bofleíício. 

Los efectos del colora, si bien] son de 
niJs funestos resultados por punto ge
neral, se resuelven en breve tiempo 
mientras que existen infinidad de indi
viduos que padecen del paludismo per 
espacio de íífioá. ^ 

lista circunstancia, unida á las que 
hemos asignado al .cólera, hacéis iudis-
peusable que ya do un' modo; ya de olro. 
se atimwla con s'uma presteza á propor-
üiüuaf «íimeniación gratuita á las clases 
pobrea,íiuc son víctimas de la endemia 
palúdî ia, ífue ahienaza con' la desp'obla-
ción deCartagena y su térmmp. ' 

0éuiia carta do Málaga deí^'día 21 
tomamos los siguienfe»;|)írt;afbs, que se 
refieren á labaiítlaittólftfciniGría de Ma
lina y al ccrtáéi^%iüsTical cu que |,a 
lomado p?î 'i«i!; -

..Voy'á íiacer lili siicinin \•o\;^\^) ^^ 


